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LOS DEBERES 

NUESTRO P A R T I D O  EN L A  HORA ACTUAL 

Conio tuve ocasióii de inanifestarlo a mis amigos 
dcl Directorio General el misiiio día de iiii elección pa- 
1.2 el caigo d e  Presidetite de iiuestro Particlo, sienipre 
he  estimado, y con iiiayor razón eii las circunstaiicias 
actuales, que el sleseiiipeiío tle tal cai*go implic$ uria su- 
tia y coilstaiite labor y una grave responsal3ilidad. Y 
digo con iiiayor razón eii las circunstaiicias actuales, 
porque estoy cada día iiiíis firmemente coilveilcido dc 
que la suerte de todo nuestro porvenir ~iacioiial se 112- 

lla ligada en estos niomeiitos, niás que en otra época 
cualquiera de la Iiistoria patria; a la suerte de nuestros 
Pa~tiilos políticos. 

Si estos partidos se nianifiestan iiisuficieiite~iiei~te 
comyreiisivos de sus del~ei-es primordiales para coi1 la 
Nación; si se muestra11 ii-icapaces de oponer un frente 
ordeiiailo y cohereiite a las fuerzas disociadoras que se 
irisiiiúail cada vez iilis visiblei-i~ei~te eil nuestro niedio 
social; si en ,ellos reina, en lugar de la unidad iiiterna, 
la disgregacióti y, eii lugar del ordei~, la ai-iarquía doc- 
trinaria y ln iii)potericia práctica, eiitonces, verdadera- 



mente, yo A n o  puedo d?iar de creer que nada Iiiieiio 
calle esperar eii el futuio para los partidos políticos iii 

para el país. 

Es cierto clue liay quieiies desean reeniplazai. a los 
partidos políticos ti~adicionales, por otras ei i t i i ia~i?~ aíiii 
inexisteiltes, y a las cuales quedai.ían confiada, eii ade- 
larite, la misióii de iiiterpretar, de coordiilai y de poiiei 
en ejercicio la voluiitad iiacional, Es cierto; yero yo te- 
nlo niucho que semejaiites entidades, de  gestacióii tail 
lal7oiiosa co~ i io  proloiigada seguraii-ieiite, no nos lleva- 
sen a otros ~esul tados que a una riiayor dispersión de 
la oyiiiión píilllica y a una m i s  intensa y m5s funesta ri- 
validacl de los iiitereses de grupos. Y quizás si no 111~: 

Iialle eii un error al afiiiiiai- que el despotismo apaiece- 
ría entonces como el i~iedio íiiiico, aunyue iiecesaria- 
niente transitorio y en defiiiitiva ineficaz de introducir 
la unidael eri el seno de esa desoigatiización y el ordeii 
eii el iiiteiior de ese caos. 

Pei o no. Lo clue las circunstaiicias iiaciot-iales exioen ". 
eii la actualidad es, iio piecisameiite una m a i ~ l i a  vio- 
lenta hacia lo desconociclo, sino uila coi i ección iacioiial 
tle lo existente. Y aquí si que no tenlo equivocarnie al 
aseverar que no de otro moclo se ha verifica~lo Iiast:~ 
nliora, y eii doiide quieia, el progizso verclaclero y real, 
quieio decii acliiel que no aspira n se1 hecho efectivo 
:iiites de haber sido posihilidacl accesible, y que no pre- 
Lcncle ser iiistitiicióii o Izy aiitsb de  lialxi- sido teiiilen- 
cia y costuinbre. 

Y hieii, yo desearía, sohre estas bases, llamar I n  
atenciói-i de mis coi,i-eligioi~ai~ios d e  tollo el país sobrz 
::ls (los iiihs gi.aiides necesidailes de la hora presente, iíe- 
cesiclades a cuya satisfacciói~ se hallaii vii-iculados a uii 
tiei-ripo, segíii-i creo, los dehei zs esenciales de nuzstro 
!':ii~ticlo el 13ieii ii? la ltepúl3lic:c. 



Pi iii~ero, p s o c u i ~ ; ~ ~  a toda cost:i el inanteiiimieiito re- 
gu la~  y la estal~ilidaii del gol?ieriio legítiiilaiileiite coils- 
tituido, del gohieriio que los cliileiios 110s hemos dacio de 
acueiiio con nuestras institucioiles fu.dai.iieilt;iles y con 
izuestix libre volu~itad, tal ine pxi'cce ser la primera y 
la más vital de aquellas iizcesidaciis; y nuestro Paitiilo 
est5 en la ohligacióil precisa, por cogsiguieilte, cle ten- 
der a este 01,jetivo priniorctial y supei.ior n través de to- 
tlas I;is dificultades posil~les, de todos los ol~sliculos inln- 
;iiialiles y hasta de toilos las decepcioiles que tal o cual 
actuacióii (le ese mismo gohieriio pudiera cuscitai' t i1 

n osoti-os. 
Eii preseilcia de una fiiialiciaii sernejailte, de la cual 

todo lo cieiiiás depeiidc, hay que estar dispuestos a toda 
clase de esfuerzos y sacrificioj. Sc trata, en  efecto, de 
poiiei téi.miiio clefiiiitivo a la época eii que 1 ; ~  an~l~iciói l  
vesBiiica cle una inuigiiificaizte mirloría y la desuiiión' 
iii~árcjuica de la gran inayoiía iie iluestros coiiciui1;id;l- 
nos, diei.011 origen al iiliperio (le la ilegalidaci, de la al.- 
hitrai~iedad y de la iiiseiisatez, erigido en sictenla pos 
gobiei-nos de hecho, cuyo recuerdo i-io dehe desapare- 
cer de n1iesti.a niemoria. Y se trata en seguida, y so l~rc  
la liase de la regularidad y la coiitii1uidad gubei~iiativas, 
Ir i.ealizar las condicioríeS de t~uestros ideales cte siem- 
p r e y  de nuestra laboi. futura. 

Opoiiei~iios enSi-gicaineiite y en toclo ritoineiito ;i la 
expaiisióri ciecieiite ei1ti.e iiosotros de las doctsi i i~s i i i -  

tervencioi~ictas y socialistas o coiiiuiiistas, tal es, segúli 
[ni opinión, la segurida de nuestrxs siancles 11ecesiciades 
pi'eseiites. La experieiicia, los deseiigaiios y los crueles 
padecimie~itos de toda íi~ciole de mAs de una nación hxn 
iieii~os tr.aito ya suficieiiteineil te estas dos verciades ele- 
inentales-; está eii la iiatu:.;ileta de las cosas que I:1s ac- 
tuacioiies iiitervencioiiistas iio coiicluzcan a otro resulta- 
110 quc  el de despejsia In i.ut,i por donde availza el so- 



cialisnio hacia la iniplaiitacióil de su depotisiilo total y 
hacia la 1-ealización de sus sueños iluiiiiéi~icos; y está de 
igual niodo en la naturaleza de las cosas que el socialis- 
ino sentimentalnieiite deseoso, siti embargo, del niáxin~o 
bien social, no con;iuzca a otros resultados que el de des- 
valorizar al inciividuo, despojándolo de toda posibilidad 
de iniciativas y opriniiéndole y esclavizániiolo siii mira- 
mientos y el de desvaloi.izar así, en coiisecuerici~ al 
cuerpo social entero, cuyas energías y capacidades de to- 
da especie soii las eiiergías y capacidades de los iiidivi- 
duos que lo coiistituyen. No quiei.eii compreiider los so- 
cialistas que el antagoiiisino entre el individuo y la so- 
ciedad, antagoiiismo de que parten como, de u11 postu- 
lado iilamovible, es una falsa iniluccióii, siii base alguna 
eii la ~ealidad objetiva. Y meiios aíirí quiei'eri coiiipi'eii- 
der que, valieiido la sociedail tanto iliás cuaiito 111' as va- 
len los iiidividuos que la componeii, toda clegi~adacióii de 
carhcter iiidividual implica iiecesaiianieiite uiia degrada- 
ción cle carácter social. 

Hasta este iiionieiito deheiiios al i~iterveiicioiiisii.io eii 
ciuestro país las leyes llamadas, cuya dictacióii siii estu- 
dio ha11 traído iiiales eii vez de los beneficios que se per- 
seguían; la fijación de u11 salario iiiíi~imo eii relación a 
ciertas industrias; las coiitribucioi~es excesivas eil vista 
iie obsequiar generosaiiieiite a los ui-ios lo que se arre- 
Iir~ta arbitrariamente a los otros; la creación y el soste- 
iiiniie~~to de uiia I~urocracia jigai-itesca, que absorbe por 
rí sola la mayor parte de las rentas del Estado, y, eii fin, 
la tendencia, cada vez iiiás manifiesta y niis inconteiii- 
I-ile, a entregar a los ag,eiites directos o indirectos del 
qohierno la clirección y la gestión de i~uestras grandes 
empi'esas indiistiiales y coinerciales. 

Como salrieil ~iiis correligiotiarios, iiuestro Progianiri 
propicia, juiito coi1 el iiiantenimieiito de las leqes socia- 
les, las reformas indispensal~les para que tales leyes 



produzcan sus efectos benéficos desde el punto de vis- 
ta de las clases trabajadoras, siii perjuicio del desen- 
volvi~iiieiitó económico de la ilación. N o  es, pues, que 
nos declareiiios de anteii~aiio los adversarios decididos, 
(le cuanto tienda a iiiejorar ver&aderílmetite la condición 
de iiiiestros obreros y a dignificar su vidti; sosterieiiios 
tan sólo que esas justas preocupacioiies'no deben ha- 
cernos perder de vista los i-estaiites intereses vinculados 
a toda actividad ecoiiómica, pues creeinos que ta actid 
tud de desdén o 'de hostilidad eií relación'a estos iiitere- 
ses Iiace en defiiíitiva imposible, por una parte, la pro- 
iliicción regular y creciente de la riqueza y destruye, por 
otra y desde luego, toda esperanza de uii porveiiiib me- 
jor yara.las masas trabajadoras que no es otra cosa que 
el i.esultai10 de aquella.-Las refornias a que aluclo se eii- 
caminaii, así, iio a desconocer los derechos del trabajo, 
siiio a maiiteiier estos cierechos dentro del iiiarco de las 
coiivenieiicins ~eiierales del país y, por consiguieiite, de ? 13s coiiveiiiencias yreseiites y fortunas del trabajo mis- 
1110. Eii preseiicia del ideal de preteiidida proteccióil a 
los iiiios y de real expoliación de los otros, que taiitos 
de- niiestros conciudadaiios persiguen al preseiite, iios- 
otros queremos, eii una palabi.a, ir liacia .la realización 
progi-eciva de UII propósito de nieioramiento y Ilienestar 
comiines, lo suficieiiteiiieiite amplio para que iliizgúii de; 
reclio pueda seiitii.se vuliierario y lo suficieiiteiiieiite i i i -  

teligente para que el bien de los unos 110 inipliqiie el 
nial de los otros. , r 

La fijación del salario denoi-iiiiiado .niíiiinio es, eti 
si misiiia, iiicoiiduceiite, según el- testiiiioiiio reiterado 
de 1x liistoria, e ineludiblemeiite ilociva, tanto para los 
pxtroiles como para los trabajadores, en las circuiistan- 
cias actuales de la naciói~. Quien Iiabla de salario míni- 
1110, habla, pricticaiiieiite, de igualdad de salarios, y 
quien liabIa de igualdad de salarios, habla de ventajas 



iiinici~ecidas acoi-(lacias a los iiialos ohreros, perezosos e 
iiicap;lces, y de iiesveiitajas ii-ifericlas a los huenos obre- 
ios, lal?oriosos y coiiipeteiites. La adoytcióii del salario 
niínimo significa, ite este modo, la adopcióri (le una po- 
lítica todo lo más injusta y todo lo 111ás a~iti-eco~ióii-ii- 
ca que cabe concebir; todo lo n-iás injusta, yorcliie su- 
priiiie las distiiicioiies necesarias y elemeiitales entre los 
verdaderos ohreios y los trabajailoies ineiliocres o nu- 
los, y toclo lo m i s  aiiti-ecoilóii~ica, porque, haciendo des- 
aparecer los estíi~lulos que sostieiieii los e'sfuei.zos cie los 
ohreros coiilpeteiites y digiios, degrada inevitablemeiite 
cl trabajo y abate el iendimiei-ito. Y si, coiiio ocurre eii- 
tre tiosotros, al salario míiiimo se a p e g a  la distiílcióii 
i-ntre ti-ahajadoies casados y solteros y se fija, partien- 
clo dc esta clistii-ición, un salario iiiíilimo consideral7le- 
inente 1115s alto ;L los 111 imeros, lial~i-eiiios dado mues- 
tras, si11 duda, ile querer i r  contra el seiiticlo coniún, 
puesto que esta ilistiiición y esta fijación impideii evi- 
deiiteinente, ei-i el Iiecho, el saci-ificio de los obretos ca- 
sacios y el cle sus familias, pessoiias todas a las cuales, sin 
eiiil~argo, se deseal-ia proteger especialmeiite. Eii pre- 
seilcia de estas a:>eri.acio~ies, iiuestro Partido no puecle 
pesinai-iecer iiidifeiente, y yo i-stiino qiie debemos pio- 
piciar desde luego uiia política ile salarios m i s  en ar-  
inoiií;~ con los i-tales iriteieses de todos, cie los obreros 
y patrones, por uiia parte, y del país, por otra. 

Acerca d? lar contribuciones excesivas que gravitan 
;~ctualiiiei-ite soP:? la ecoiioiiiía iiacioiial, no tengo para 
que decir, sino uiias cuantas palabras, ya que este gra- 
ve prohlema ha sido dilucidado ciesde todos los puntos 
de visla. Se ha estableciclo, en efecto, coiiio es cierto 
que tales coiitiihucioiies ahsor1~en, apióximadaineiite la 
cuarta parte cle la ieiita de la iiacióii; como es ciesto 
,que este hecho es el mayos obstáculo que se opoiie eii- 
tre i-iosotros a la acuiiiiilación gradual de capitales, aii- 



tecedente iiieiudible de toda prosperidad efectiva el) el 
orden eco~iómico y coiiio es cierto que nuestra pobre- 
za yreseiite se transfoi-niará eii iiuestra iiiiseria de mafia- 
na si este estado de cosas se prolonga indefinidaniente. 
No dejaré, si, de expresar que si nuesti'o Partido logi'a- 
ra en un futui.o próxinio hacer prevalecer su criterio en 
lo relativo a esta cuestióii esericial, habría prestado aca- 
so el niis inipoi.tante servicio que el país espera sin du- 
da de él y de las restantes eiitidades políticas, eii cuyo 
patriotisiiio y altura de niiras puede confiar. 

Si las coiitiibuciones ohsorbeii api-óximadaniente la 
cuarta parte de las rentas de la riacióii, la burocracia coii- 
sunie a lo iiienos la mitad de las rentas del Estado. Sobre 
este particular, yo desearía observar a mis coireligio- 
iiarios que iio q t  podría citar un sólo país si~iiilar al iiues- 
li-o en el orcleil econóiiiico, acerca del cual pudiera ha-- 
cerse iiiia afii-iiiación de esa trasceiidencia. Y desearía 
ohservai-les, además, que uii Estado, cuyas actividades 
se iesuelveii eii el despílfarro de la riqueza, o sea, eii 
el aunie~ito inmoderado y desproporcio~iado de los gas- 
tos públicos, es u11 Estado que no lesioiia tan sólo los 
iiitereses de tocios, desde el punto de vista económico, 
sitio que v i  así iiiisnio coiiti'a las coiidicioiies prii~~ordia- 
les del debenvolviiiiiento iiacioiial, en cuanto reduce iii- 

consirleral~leiiieiite el iiúmero de personas, 1115 < s o lile- 
iios llien dotadas, cuyas iniciativas y cuya labor podría11 
ser útiles a la colectividad. Nuiiierosos estudios recien- 
tes, ciehiAos a fiiiaiicistas o ecoiioiiiistas eniiiieiites, po- 
drían ser citados fiícilnieiite en apoyo de las proposi- 
ciones aiiteriores, y aún podría agsegar que de esos es- 
tudios cabe desprender que la actual depresión n iun  
dial se debe, a lo menos en gran parte, a los dos lie- 
chos que lie tiieiicioiiado. Por nuestra parte, nosotros 
peiisaii~o.;. que el Estado pueda'hacer u11 uso adecuado 
o inadecuado cle las coiitril~ucioiies, segúii devuelva o 



tió a los ciudadai-ios, eii forma de servicios directos O 
indirectos, el equivaleilte exacto de lo que recibe, y es- 
tanlos dispuestos a liacer cuanto de nosotros dependa 
para que este criterio sea recoilocido coilio el úriico 
justo. 

En fin, de la teiidencia eseiicialiiiente socialista a la 
al~sorcióii, por el Estado de las ii~iciativas iiidividuales, 
se ha ocupado ya, eii términos iiiuy precisos, iluestro 
progi.aii-ia doctriiiario. Semejniite tei!deiicia, parte del 
supuesto de clue, es, 110 sólo pricticaiileilte posible, si- 
no tanihiéii convenieiite y oportuiia, la substitucióii 
de las gestiones particulares, directamente iiiteresadas, 
seleccioi~adas y respoiisal~les, por las gestiones rneraiileri- 
te remuneradas, muchas veces iiicoii-ipetentes y, en ge- 
neral,~ii~i.respoiisaI?les de los fuiicioi~arios' piiblicos. Olvi- 
dan los piopiciailorss iie esa tendeiicia que la influen- 
cia necesarianiente prepoiiiieraiite de los factores polí- 
ticos en la clireccióil del Estado, socava por su liase toda 
tentativa de ecoiioiiiía dirigida por el Estado. Olvidai? 
así mismo que las capacidades iiiúltiples de los ciuda- 
danos iio pueden menos de valer iiiis y de ser, en con- 
secuencia, niás eficaces que las de aquellos a cluieiies 
conduce i~eg~ilni~inei~te, no una vocación expoiítánea, si- 
iio el simple deseo de LIII remuneración segura y cómo- 
112. Y olvidaii, finalmente, que m,is de una civilizacióii 
11a sic10 clestruícla hasta ahora a causa de la ingerericia 
arhitiaaria y excesiva del Estado en negocios, para los 
cuales no lo hal~ilitaii ni su naturaleza de autyidad 
esencíalmente política, iii su coi.iiposició!í, i l i  sus posi- 
1)ilidacles. 

Tales me parecen ser, en sus liiieas gerierales, las 
dos grandes cuestioiles qiie la hora actual plantea y que, 
rifortuiiadaiiieiite encueiili.an al Partido con ideas claras 
para su rssolución: Mantei-iiniieiito decidido y a precio 
cle cualqiiier sacrificio del orclen coiislitucional, y oposi- 



ción vigorosa y tenáz a 'la infiltra~írn de-ías doctrida$ 
socialistas en todos 'los campbs .de las - actividades ria- 
cionales. 

Peso, no basta saber lo que debe hacerse, no basta 
guardar avaramente la buena doctrina como un. tesoro 
precioso, hay que difundirla, hay que. buscar la* fuerz'a 
poderosa de la unión para hacerla triunfar. - 

Pos eso, antes de terminar, quiero decir a mis-Lo- 
rreligionarios: ninguno de nuesti-oscdeberes para con, 
el país podrá ser cumplido, ninguno de nuestros prin~i- 
pids podrá ser realizado, ninguno de nuestros anhelos po; 
drá ser satisfecho, si no -S hallamos dispuestos a Fes. 
p-onder digna mente.^ en todo mqrnegto al-llamado d> 
iiiiestros ideales y a la misión que ellos nos imponen, 
y si la volntad de una unión estrecha, coherente e inque- 
brantable no preside cada iina de nuestras resolacioi~~s y 
actuaciones. 

(Fdo) . LAYSLAO ERRAZURIZ. 
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